
 

Con el correr de los años… 
He aprendido… 

 

…que cuando estás enamorado se nota. 
 

… que una persona diciéndome: “Me alegraste el día”, me alegra 
el día. 
 

He aprendido…que ser niño es más importante que estar 
correcto. 
… que siempre puedo rezar por alguien cuando no tengo otro 
modo de ayudarlo 
 

He aprendido… que algunas veces todo lo que una persona 
necesita es una mano que sostener y un corazón que entender. 
 

He aprendido que la vida es como una espiral, mientras más se 
acerca al final, más rápido camina. 
 

… que es el amor y no el tiempo el que cura todas las heridas. 
 

… que debemos estar felices porque Dios no nos da todo lo que 
pedimos. 
 

He aprendido… que las oportunidades nunca se pierden, alguien 
más tomará aquella que tú dejaste pasar. 
 

He aprendido… que todos quieren estar en la cima de la 
montaña, pero toda la felicidad y las buenas experiencias 
suceden mientras tratas de escalar a ella. 
 

… que Dios no hizo todo en un solo día ¿qué me hace pensar 
que yo puedo? 
 

He aprendido… que esas pequeñas cosas que pasan diariamente 
son las que hacen la vida espectacular. 
 

… que el dinero no compra la clase. 
 

He aprendido… que debajo del duro escudo de las personas, hay 
alguien que quiere ser apreciado y amado. 
 

… que uno debe decir palabras suaves y tiernas, porque más 
adelante puede tener que tragarse las ofensas. 
 

He aprendido… que una sonrisa es la manera más barata de 
lucir mucho mejor. 
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“Tú eres mi fuerza, mi roca, mi salvación, mi baluarte, 
mi alcázar…”. Así han rezado durante siglos muchos 

creyentes. Estaban seguros de que eran hijos queridos, 
deseados, llamados a la vida por amor. Por si les 

quedaba alguna duda, Jesús nos confesó: “no os dejaré 
desamparados”. Ahora podemos dormir tranquilamente 

y a pierna suelta. Un cristiano es alguien que sabe en 
quién ha puesto su confianza. 



 

LECTURAS PARA EL PRÓXIMO DOMINGO 
 

ASCENSIÓN DEL SEÑOR - Ciclo "A"  
(4 de Mayo de 2008) 

 
 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Hechos de los Apóstoles 1, 1-11. 
 
“Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo 
Jesús que os ha dejado para subir al cielo, volverá como lo habéis 
visto marcharse” 
 
El mensaje de los ángeles conlleva una cierta recriminación: no hay que 
perder tiempo con la nostalgia por la marcha de Señor Jesús, sino que hay 
que recordar las palabras  que antes les había dirigido, prometiéndoles el 
Espíritu santo, a través del cual Jesús continúa presente entre ellos. 
 
 
 
 
SEGUNA LECTURA: Efesios 1, 17-23. 
 
“Hermanos: Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el Padre de 
la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo”. 
 
Pablo pide e Dios que loa cristianos de Éfeso avancen cada vez más en el 
conocimiento de Jesucristo; conocer que ha hecho Dios en Jesucristo es 
conocer también a que estamos llamados, qué podemos esperar. Si Dios fue 
capaz de resucitar a Jesucristo con su fuerza y su soberanía, esto debe darnos 
confianza en su capacidad para conseguir nuestra salvación. 
 
 
 
 
EVANGELIO: Mateo 28, 16-20. 
 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo” 
 
La “marcha” de Jesús, su subida al cielo, tuvo que afectar profundamente a 
los discípulos. Él había sido, en todo momento, su consuelo y su fortaleza; y 
ahora desaparece tras de la nube. Tuvieron que sentir un profundo 
sentimiento de orfandad. De ahí las palabras consoladoras de Jesús que se 
han corroborado a lo largo de los siglos en la larga historia de la Iglesia: “Yo 
estoy con vosotros todos los días hasta el fin de los siglos”. 
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      El agua, por su misma naturaleza, no puede ser tratada como una 
mercancía más, y su uso debe ser racional y solidario. En el año 2003, la 
Iglesia hacia esta afirmación sobre la fuente de vida más necesaria para 
el ser humano. 
      En este Año Internacional del Saneamiento, la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social continúa reflexionando acerca de los problemas en 
torno al uso y la propiedad del agua, que en muchas regiones 
constituyen un drama para gran parte de su población, que carece de 
acceso al agua potable o a otros servicios básicos de saneamiento. 
      En sus reflexiones, se pretende desarrollar unas propuestas desde un 
punto de vista moral y ético que orienten a la sociedad y a sus 
gobernantes hacia una política sostenible del agua. 
      El análisis exhaustivo de la realidad mundial indica que las 
diferencias en relación a la disponibilidad y el uso del agua entre los 
llamados primer y tercer mundo, estrangula aún más el potencial de 
desarrollo de éste. 
      Los principales peligros que se señalan son la falta de atención 
pública a la gestión del agua, la politización y territorialidad de la 
misma y la creciente privatización sin colaboración, que expone el uso 
del agua a las reglas de mercado, olvidando su carácter social, que nos 
impide aceptar que nadie sea excluido del uso del agua. La crisis del 
agua irá en aumento si no se cambia la forma actual de afrontar su 
escasez y la demanda creciente. 
      El momento actual nos interpela sobre el cuidado, la solidaridad y la 
responsabilidad en el uso del agua y en el ámbito de la cooperación 
internacional, sobre cómo afrontar la creación de una nueva política 
internacional del agua, que mitigue posibles crisis internacionales por 
atribución de aguas y cuencas hidráulicas, problemas generados por el 
cambio climático y prevención y reacción ante dichos problemas, cada 
vez más frecuentes y violentos. 
      Es necesario aumentar el compromiso de todos para garantizar el 
derecho de todas las personas al agua potable, y para que la seguridad 
alimentaria prevalezca sobre otros usos del agua. 
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